
                                          Paz es...escuchar la Palabra de Dios 
  

   1 Reyes 19:12,13     "siguió una suave brisa. Elías, al oírla, se cubrió el rostro con su manto y,  
                                   saliendo afuera, se quedo de pie a la entrada de la gruta." 
  
   Salmo 85:9  "Voy a escuchar lo que promete Dios: el Señor anuncia la paz a su pueblo y a sus fieles." 
  
    Mateo 14:27    "¡Animo! Soy yo, no teman." 
   
Reflexión: 
   Pedro pidió ayuda al Señor e "inmediatamente Jesús extendió su mano y lo agarró". El viento se calmó 
cuando llegaron a la barca. Aquellos que estaban en la barca presenciaron lo que sucedió y dijeron: "En verdad 
que Tu eres el Hijo de Dios."  Muchas veces buscamos un momento "extraordinario" para ver como Dios 
trabaja en nuestras vidas. Sin embargo, vemos en la Primera Lectura que Dios estaba presente en la brisa más 
suave. El no estaba en medio de los fuertes vientos, ni en el terremoto ni en el fuego. Debemos aprender a 
escuchar a Dios en donde El está presente, incluso buscarlo en el fondo de nuestro propio corazón. Muchas 
veces es en nuestro tiempo de calma cuando nos damos cuenta de aquello a lo que estamos llamados a hacer. Si 
somos abiertos a Dios, también podemos escucharlo hablándonos a través de las personas que nos rodean y 
eventos en nuestras vidas. Una simple palabra de alguien más, puede ayudarnos a ver que Dios nos está 
tratando de hablar. ¿Qué necesitamos para escucharlo a Él?  
   Cuando escuchamos al Señor que nos habla, debemos tener la valentía de responder a Su llamado. Pedro 
comenzó a caminar sobre el agua pero cuando dejó de enfocarse en Cristo y confió solamente en sí mismo para 
continuar, se cayó. Pedro se dio cuenta de que no podía hacerlo solo y clamó al Señor. Así debemos hacer 
nosotros. Dios siempre nos llama. Siempre nos pide cosas de las cuales somos capaces, con Su ayuda. Cuando 
confiamos solamente en nosotros mismos y nos olvidamos de confiar en el Señor, entonces también caemos. El 
Señor esta siempre ahí para ayudarnos. Debemos de escuchar a Jesús y confiar en El. Jesús extendió sus brazos 
para salvarnos. El es el Señor, no debemos temer.  
   Finalmente, ¿cómo escuchamos que Dios nos habla sobre los problemas de justicia y paz en nuestros 
tiempos? ¿Escuchamos las voces de los inmigrantes cuyas familias están siendo desintegradas debido a leyes 
que son injustas y no consideran las necesidades de la gente? ¿Escuchamos a los millones de personas en el 
este de África que tienen poca o no tienen nada de comida debido a la hambruna? ¿Escuchamos los llantos de 
los fetos que son arrancados de sus madres antes de que tengan el chance de nacer y de ser amados? ¿Cómo 
escuchamos el "suave sonido" de la voz de Dios en medio el clamor que frecuentemente rodea estos problemas? 
¿Cómo callamos todas esas voces dentro de nosotros para que por fin podamos escuchar a Dios? 
  

Acción: 
▪ Desarrolla un sentido de escucha. Comprométete a 5 minutos diarios de escucha. Te darás cuenta de que  
  toma tiempo y práctica para entrenarte a ti mismo a escuchar y "apartar" los ruidos que te distraen. 
▪ Tomate un tiempo para escuchar la estación Relevant Radio, 950 AM, quizá un programa en particular 
  mientras manejas. 
▪ Visita a un amigo o vecino y concéntrate en escuchar activamente.  
▪ Pasa un tiempo observando las estrellas en una noche clara, quizá con un ser querido. Disfruta y aprecia los  
  regalos del verano. 
▪ Lee las lecturas del próximo domingo luego escucha atentamente la homilía del sacerdote en la misa. 
  (Las lecturas para el 14 de Agosto son: Isaías 56:1, 6-7; Salmo 67:2-3,5,6,8; Romanos 11:13-15, 29-32; Mateo 15:21-28.  
  O visita http://www.usccb.org/nab  y haz click en la fecha de las lecturas que necesitas) 
▪ Lee algunos pasajes de las escrituras que se relacionen con la escucha: Mateo 10:14-15; Marcos:  
  4:3,12,18,20,24; Lucas 9:35; Lucas 16:31; Juan 4:35; Deuteronomio 28:1-2; Jeremias7:23; Isaías 49:1  
▪ Escucha las voces de los menos afortunados, los pobres, aquellos que no tienen voz "política" y pregúntale a 
  Dios lo que El te pediría que hicieras acerca de ello. Luego escucha en tu corazón como Dios te guía. 
 
 
 

                             “Ríndanse, reconozcan que yo soy Dios”� ~ Salmo 46:11  
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